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Introducción

Reconquista es una palabra conocida, aunque no siempre lo es su significado. Para muchos, la España medieval es tan ignorada como ciertos destinos lejanos y exóticos. Algunas imágenes emergen de esa penumbra, como la gran mezquita de Córdoba, que evoca la presencia del islam en la península Ibérica, la peregrinación a Santiago de Compostela o bien la historia del Cid que Corneille llevara a la escena y Anthony Mann a la pantalla.

Pero ¿qué es la Reconquista? Más que de una guerra, es la historia de un conflicto, de un muy largo conflicto, puesto que duró más de siete siglos. De un conflicto, marcado por acontecimientos militares y largas treguas, que se desarrolla en la península Ibérica y tiene repercusiones en toda Europa. De un conflicto que comienza a principios del siglo VIII, cuando una invasión procedente del norte de África pone fin al reino fundado siglo y medio antes en la Hispania romana por un pueblo germánico, los visigodos. Esa invasión la dirigen jefes adscritos a una religión reciente, debida a un profeta llamado Mahoma y avalada por un califa instalado en Damasco. Desde Egipto, conquistado en 642, se condujeron expediciones a la provincia bizantina de Cartago, aunque es a partir del 665 cuando se llevan a cabo campañas en el Magreb. En 692 Cartago es tomada y destruida. A pesar de la intervención de una poderosa flota procedente de Bizancio y apoyada por contingentes de España y Sicilia, aquellos a quienes entonces se llama sarraceni, los sarracenos, —del árabe šǎrqǐyyīn, “orientales”— ocupan entre 698 y 709 todo el noroeste de África. En el 711 esos sarracenos atraviesan el estrecho que separa el Mediterráneo del Atlántico y ponen el pie en Europa. Los invasores son de orígenes diversos: provienen de Arabia, del Yemen, de Siria, de Palestina, de Egipto, de Libia, del Magreb.

La mayor parte de la Península queda rápidamente bajo control de los conquistadores, que establecen un emirato dependiente de Damasco y luego de Bagdad, emirato que llegará a ser califato independiente en el siglo X. Establecidos o refugiados en las zonas montañosas del noroeste, los cristianos de la España visigótica emprenden la resistencia. Bajo el mando de sus reyes ganan poco a poco terreno y dan a su progresión un carácter penitencial. El avance de esos cristianos hacia el sur reduce progresivamente el territorio de al-Ándalus que dominan los sarracenos. La “restauración” de España, es decir, el fin de la ocupación por los “orientales”, ocupa así a los cristianos durante siglos. Sin embargo, la palabra “reconquista” no aparecerá sino hasta el extremo final del siglo XVIII para designar esa empresa secular.

La guerra en la Edad Media no es una “guerra relámpago”. Está hecha de campañas limitadas en el tiempo, de territorios tomados y vueltos a tomar, de escasas batallas y numerosas escaramuzas, de periodos de tregua. Al mismo tiempo da lugar a embajadas, intercambios de prisioneros, traiciones, matrimonios, entrega de regalos y ejecuciones más o menos sumarias. Pone, sobre todo, frente a frente, dos mundos y crea entre ellos lazos reforzados por los intercambios y transferencias comerciales, culturales, militares y técnicas. En la Edad Media la guerra no tiene por fin aniquilar al enemigo, pues un enemigo muerto no es rentable. Es una “industria”. Un prisionero puede ser entregado a cambio de un rescate, intercambiado por otro o vendido como esclavo. Y, al ser mano de obra, se mantendrán en el sitio las poblaciones conquistadas y reconquistadas, sometidas a impuestos suplementarios y a un estatuto social inferior. Judíos y cristianos vivirán como dhimmis o “protegidos” en al-Ándalus del siglo VIII al XII. Entre el XI y finales del XV, judíos y musulmanes vivirán bajo las mismas condiciones en los reinos cristianos en la medida de su expansión.

Al amparo de esos siglos de coexistencia, de la sucesión de enfrentamientos militares y de largas treguas, una cultura muy particular se desarrolló en la Península, hecha de préstamos mutuos de genio militar, formas artísticas y modas del vestir, técnicas, utilización del agua, temas filosóficos, palabras de la lengua al uso o de estructuras poéticas. La violencia no es exclusiva de las operaciones militares. Surge a veces en el seno de cada entidad política, cristiana o musulmana; ocasiona problemas internos y puede tener por blanco a aquellos que pertenecen a otra religión. Luego se apacigua y la vida prosigue.

Sin embargo, la presencia de comunidades musulmanas en los reinos cristianos nunca hizo olvidar a estos últimos su determinación de recuperar el territorio peninsular. Ese proyecto, a la vez político y religioso, vertebra toda la historia medieval hispana. Para los cristianos, la Península pertenecía a los habitantes cristianos —habría incluso sido evangelizada por un apóstol, Santiago, hermano de Juan el Evangelista— y debe serles reintegrada. Tal es la obligación moral de los reyes y del pueblo. Frente a ellos, los musulmanes que viven en la Península conocen una de las “tradiciones” atribuidas al Profeta que afirma que se trata de una de las puertas del Paraíso, que es la última de las tierras que alcanzarán los fieles y la primera de la cual serán expulsados.

En el siglo IX aparece la idea de que España no pertenece al Dar al-islam, a la “casa del islam” reservada por Alá a sus creyentes y, para todos en al-Ándalus, que del norte vendrían aquellos que los echarían.

La historia de la “reconquista” es la historia larga y compleja de un conflicto. Los cristianos, judíos y musulmanes del siglo VIII no son los mismos que los del siglo XI, del XIII o del XV, y el mundo en el que evoluciona la Península Ibérica tampoco es estático. Su historia se despliega en el Mediterráneo y en Europa, en un ámbito que primero es mediterráneo y que, al final de la Edad Media, se vuelca hacia el Atlántico y las regiones septentrionales del continente. Un mundo europeo occidental llamado cristiandad, que tiene un único referente religioso, el obispo de Roma, el papa. Un mundo en lucha contra el islam, en el Mediterráneo y en el Oriente Próximo. Pero la “reconquista” hispánica no es una guerra santa, aun cuando, por necesidades de propaganda, la presentarán a veces sus actores como una cruzada. Ella es ante todo una empresa política dirigida contra un invasor extranjero.

A lo largo de los siglos hacen su aparición emiratos y califatos, se crean principados y reinos, entidades políticas desaparecen o se unen más o menos definitivamente, se concluyen de vez en cuando alianzas con poderes extranjeros, mientras que la frontera fluctúa. Se pueden, no obstante, distinguir tres grandes fases entre 711, fecha de llegada de los primeros “sarracenos” al sur de España y 1492, año de la caída de su último bastión político en la Península.

Así, los siglos VIII, IX y X se caracterizan por el predominio musulmán, del que testimonia ampliamente la proclamación en 929 del califato en Córdoba. Sin embargo, una guerra civil pone fin al esplendor de la Córdoba califal. Los tres siglos siguientes, XI, XII y XIII, son los de las grandes conquistas cristianas que culminan con la toma de la mayor parte del territorio. Paralelamente a esas conquistas, los cristianos se dividen en reinos competidores. Las rivalidades y la amplitud de la tarea de ocupación y “repoblamiento” de las regiones conquistadas los debilitan. Serán necesarios dos siglos más —el XIV y el XV— para que desaparezca la presencia política musulmana en España, reducida ya, no obstante, a sólo el Sultanato de Granada.

La entrada de los Reyes Católicos en la ciudad de Granada el 2 de enero de 1492 pone efectivamente fin a la “reconquista” y la saludarán todos los reyes de la cristiandad. Pero también pone fin a un largo periodo de cohabitación de comunidades cristianas y no cristianas bajo la autoridad de un solo y mismo príncipe, sea califa, rey o conde. En 1492 desaparece la “España medieval” a la que caracterizaban la guerra contra el invasor extranjero y la acogida de poblaciones pertenecientes a alguna de las otras religiones “del Libro”.


I Conquista y hegemonía islámica (siglos VIII-X)




Mapa 1. La Península Ibérica. Relieve
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Fuente: Elaborado por Emelina Nava García del Departamento de Sistemas de Información Geográfica, Coordinación de Servicios de Cómputo de El Colegio de México.





La llegada de los “sarracenos” a Europa se inscribe dentro del gran movimiento de expansión del islam que comienza poco después de la muerte del profeta Mahoma (8 de junio del 632). Arabia, Persia, Siria, Palestina, Egipto y el actual Túnez son conquistados aun antes de mediados del siglo VII. No sin afrontar numerosas revueltas, los califas omeyas instalados en Damasco consiguen mantener su poder sobre esas regiones. Progresivamente extienden su dominio sobre el conjunto de la Ifriqiya, el norte de África. Luego, a inicios del siglo VIII, se aventuran al noreste en Transoxiana y, al oeste, ponen un pie en España. El Corán y la sunna, la tradición, prescriben al musulmán propagar la Palabra de Dios y defender el mundo del islam cuando es atacado. Para ello utilizará el medio jurídico puesto a su disposición: la yihad, a la vez esfuerzo por contener sus propias pulsiones y exigencia misionera para extender los derechos de Dios en la tierra. Ese designio misionero puede ponerse por obra ya sea mediante la predicación o la lucha armada. Motivos tanto políticos como religiosos se hallan en el origen de esa expansión y de la travesía del estrecho que separa África de Europa.


1. Sarracenos en España (siglo VIII)

La irrupción de invasores procedentes del norte de África a inicios del siglo VIII se traduce en una profunda desorganización de la Península, en destrucciones, pérdidas humanas y materiales, y grandes movimientos de población. Con todo, ya a mediados de siglo se establece un statu quo estable entre los adversarios presentes.

La caída de un reino

“Y en Occidente, gracias al jefe de su ejército llamado Musa, invadió y sometió el reino de los godos en España, reino sólido y poderoso por mucho tiempo; y luego de abatir ese reino, hizo de los godos sus tributarios.” Así relata, poco después de 740, la conquista de España bajo el reinado del califa Al-Walid, el autor anónimo de la Crónica bizantino-árabe. Unos años más tarde, en 754, el de la Crónica mozárabe narra los hechos ocurridos en 711 que pusieron fin al reino de los godos y mucho insiste en “la devastación” de España “despoblada por la espada, el hambre y la cautividad”.

La llegada, probablemente en abril de 711, de contingentes procedentes del norte de África, bajo el mando de Musa ibn Nusayr y de Tariq ibn Ziyad —que dará su nombre al peñón de Gibraltar, el Djebel Tariq— marca, efectivamente, el final del reino de los “godos”, los visigodos. Ese pueblo de origen germánico, profundamente romanizado —vivía en el Imperio Romano desde el final del siglo IV—, se había instalado en Toulouse a principios del V. Finalmente, vencidos por los francos del rey Clodoveo en 507, los visigodos se habían replegado al sur de los Pirineos, mezclándose con los hispanorromanos que ahí vivían. Entre finales del siglo VI e inicios del VIII mantuvieron en España los rasgos más destacados del Imperio Romano Cristiano. Al igual que el emperador en Constantinopla, el rey era el vicario de Dios. Era elegido por aclamación, gobernaba nombrando a obispos y condes (o duques en las regiones de frontera) y se apoyaba en la ley. No faltaron las rivalidades por el poder, aunque, por la unción que ella otorgaba, la Iglesia sancionaba a aquel que era finalmente aclamado. Habiendo abandonado el arrianismo por el catolicismo desde 587, los reyes habían intentado en el siglo VII convertir a los judíos del reino.

Tras vencer a los suevos establecidos en el noroeste peninsular, y luego a los bizantinos que ocupaban el sur de la Península desde mediados del siglo VI, los visigodos se dedicaron a contener las incursiones de los vascos que vivían en los Pirineos, así como a conservar la antigua Narbonense codiciada por los francos. Habían unido los territorios de Hispania conjurando dos peligros: la expansión territorial de los francos y el deseo del obispo de Roma de someter a la Iglesia de España, que no le reconocía autoridad sino en materia de dogma.

Como en Constantinopla, los concilios, convocados por los monarcas y compuestos de obispos y magnates, elaboraban una legislación propia, compilada en 654 en el Liber Iudicum o Iudiciorum —el equivalente para España del Código promulgado por Justiniano para su imperio en 533— y una Colección de cánones para la vida eclesiástica. En el siglo VII, grandes obispos como Isidoro de Sevilla, Braulio y Tajón de Zaragoza, Eugenio, Ildefonso o Julián de Toledo, y también seglares cultos, poseían ricas bibliotecas y dejaron diversas obras que fueron leídas en Europa durante toda la Edad Media. Las Etimologías en veinte libros de Isidoro de Sevilla (ca. 565-636), enciclopedia del saber antiguo, estarán presentes en todas las bibliotecas de la Cristiandad occidental. El modo de vida romano se conservó en las ciudades, mientras que las iglesias veían florecer un arte de lo sacro que no imitaba el realismo del imperio.

Los visigodos, pues, habían hecho de su reino una reproducción del Imperio Romano. Los reyes cristianos subsecuentes reivindicarán esa herencia y la pondrán en práctica, dando a la España medieval una singularidad en relación con los reinos vecinos. Pero el reino visigótico no se libró de la idea generalizada de que el fin se acercaba. El mundo espera, en efecto, con temor o esperanza, el final de los tiempos. Desde el siglo II ese final se vincula a la vez a la caída del Imperio Romano y al advenimiento del Anticristo. Tribulaciones y persecuciones deben caracterizar a esa última fase de la historia del mundo. Precederán al retorno de Cristo en la Tierra y a la llegada del Reino de Dios, al final de las desgracias y a una era de paz y felicidad.

Se habían hecho cálculos. Se basaban en la “edad del mundo”. Dios lo había creado en seis días y, según el salmo, “mil años son como ayer, como un día que pasa, como una hora de la noche”. El mundo acabaría pues al cabo de 6 000 años. Situar la vida de Cristo en un momento preciso de ese lapso permitiría entonces saber cuándo tendría lugar ese fin. Después de haberse fijado en 500, la fecha escogida era el 800. Y aquellos que, como el metropolitano Julián de Toledo (680-690), no se fían de las cifras, descifran los signos que presagian el final de los tiempos, en particular el advenimiento del Anticristo. Ahora bien, hacia el 700, numerosos indicios parecen demostrar que las tribulaciones ya comenzaron, y que se acerca el fin del mundo. Son las divergencias profundas en el seno del cristianismo, religión de Estado, la desconfianza en Occidente hacia los obispos de Roma, la iconoclasia en Oriente, la decadencia de los reyes merovingios de los francos después del reinado de Dagoberto, las luchas por el poder en la España visigótica, la aparición de un profeta —del Profeta— en Arabia, las del mesías en el seno del ámbito judío, sin hablar de los asesinatos de los diversos sucesores de Mahoma a la cabeza del califato. En Damasco, el cristiano Juan Damasceno (676-749) ve en los nuevos amos de su región al Anticristo.

La caída del brillante reino de los visigodos es rápida y brutal. Algunos historiadores la atribuyen a divisiones internas: desde el año 680 dos clanes nobiliarios se disputaban el trono acarreando, de parte del vencedor, tanto la persecución de los opositores como concesiones y generosidad para con los partidarios. En 687 Égica sucede a su suegro Ervigio. Pertenece al clan del rey Wamba, destronado por Ervigio siete años antes. Hacia el 694-695 asocia al trono a su hijo Witiza, que se convierte efectivamente en rey en 702. Witiza muere al inicio del año 710, dejando dos hermanos y quizá tres hijos jóvenes. Desde el reinado de Égica se había reactivado la persecución de los judíos, lo que los lleva a buscar apoyos en el Magreb.

Por si fuera poco, los últimos decenios del siglo fueron aciagos en el Mediterráneo occidental. A las hambres se añadió una peste mortífera, mientras que en 698 el exarcado (o provincia bizantina) de Cartago cayó en poder de Musa ibn Nusayr. El gobernador de Egipto, ‘Abd al-Aziz ibn Marwan, lo nombra emir de Ifriqiya, es decir, del norte de África. En Ceuta se hallaba una poderosa flota bizantina. A fin de contrarrestar el avance de los sarracenos, y acaso a petición del gobernador de la ciudad, se erige una circunscripción territorial para unir el norte con el sur del estrecho, Algeciras y Ceuta.

En los meses siguientes a la muerte de Witiza estallan disturbios que se agravan a causa de una o dos incursiones musulmanas en la Península. Al parecer, a consecuencia de un golpe de mano, un miembro del clan contrario a la familia del rey Witiza, el dux de la Bética, Rodrigo, se hace finalmente con el poder mientras que las provincias del noreste, la Tarraconense y la Narbonense, eligen a un hijo de Witiza, Agila II. Nombrado gobernador de Tánger por Musa ibn Nusayr y apoyado por el conde Julián, partidario de los hijos de Witiza y gobernador de Ceuta, el bereber Tariq ibn Ziyad atraviesa el estrecho y pone pie en la Península el 27 de abril de 711.

Recién elegido, Rodrigo, advertido del desembarco de Tariq, marcha hacia el ejército “de los árabes y los moros”, es decir, de los contingentes llegados del Oriente Medio y del norte de África. Los encuentra cerca del río Guadalete, no lejos de Algeciras, en julio de 711. Parte de las tropas comandadas por la aristocracia visigótica deserta durante la batalla, quizá con la esperanza de que uno de los descendientes de Witiza reemplace al rey en el trono. El saldo de la batalla es una derrota aplastante y Rodrigo, al mismo tiempo que la mayor parte de los nobles, fieles o no, desaparece en el combate.

Tariq se encamina inmediatamente hacia Toledo, la capital, donde se encuentra con el metropolitano Opas, hermano del rey Witiza y tío de Agila II, quien le entrega parte del tesoro como “pago” a los servicios prestados. Tariq permanece en Toledo, mientras que en 712 Musa ibn Nusayr desembarca en España a la cabeza de un imponente ejército y se apodera de Mérida tras un largo sitio. En 713, se reúne con Tariq en Toledo para emprender la conquista del país. No obstante, ambos parten poco después rumbo a Damasco, dejando al frente de los contingentes al hijo de Musa, ‘Abd al-Aziz ibn Musa, para asegurar la sumisión de las regiones peninsulares mediante las armas o los pactos.

La conquista de un territorio

Sevilla y Córdoba quedan bajo el dominio de los invasores desde 711, les siguen Toledo (712), Orihuela y Valencia (713), Huelva, Faro, Évora, Santarém, Lisboa al suroeste, luego Zaragoza, León y Astorga en el norte en 714.

Deseoso de pacificar sus dominios, ‘Abd al-Aziz, instalado en Sevilla, toma por esposa a Egilo, la viuda del rey Rodrigo. Numerosos nobles visigodos optan por abrazar el islam, lo que les permite conservar sus privilegios. El cristiano que adopta la religión del vencedor se convierte en un muwallad, un “nuevo musulmán” que no disfruta de todos los privilegios reservados a los “viejos musulmanes”, aunque deja de pagar el impuesto suplementario exigido a los dhimmis o “protegidos”. Esos nobles convertidos son el origen de algunas de las más poderosas familias de al-Ándalus, la España musulmana. Es el caso de los Banu al-Qutiyya —hijos del godo—, descendientes de Sara, nieta del rey Witiza quien, casada con dos importantes personajes, se halla también en el origen de los Banu Haŷŷay. De los Banu Qasi, descendientes del conde Cassius, que gobernarán la región de Zaragoza. Y también de Marzuq ibn Uskara —el hijo del vasco— cuyo hijo, Bahlul (m. 802) se dotará de un inmenso territorio al noreste de la Península, y es celebrado por al-Udri en un poema épico, la Archuza.

Sin embargo, acusado por sus adversarios de haberse convertido al cristianismo y de aspirar a la independencia, ‘Abd al-Aziz es asesinado en el verano de 715. El nuevo gobernador, al-Hurr, transfiere la capital a Córdoba en 716 y emprende la conquista del último reducto visigodo, el noreste de la Península y la Septimania.

Huesca, Barbastro y Lérida caen en manos del wali —el gobernante— de Córdoba y en 716 Pamplona capitula. Tarragona es tomada tras un largo sitio y todos los habitantes supervivientes son ejecutados. Barcelona y, finalmente, Gerona son conquistadas. En 719, para apaciguar los conflictos surgidos entre árabes y bereberes, el califa Omar nombra un nuevo gobernador en España, al-Samh ibn Malik. Éste reparte el botín entre sus hombres y se lanza a la conquista de la Septimania gobernada por el último rey visigodo, Ardón (713-720). Más allá de los Pirineos, Perpiñán y Narbona son tomadas en 719, seguidas por Nimes. Toulouse resiste en 721 gracias al conde Eudes y al-Samh muere en el transcurso del combate. El avance prosigue, Carcasona cae en 725 y una incursión alcanza Autun en Borgoña. En 730 el conde Eudes de Aquitania se alía al gobernador del noreste de la Península, Uthman ibn Naissa, y le da a su hija en matrimonio.

Las veleidades independentistas de Uthman le cuestan la vida y, en 732, el wali al-Ghafiqi deja Pamplona con la intención de apoderarse de las riquezas del gran monasterio de San Martín de Tours. La expedición es detenida en Poitiers por Carlos Martel y por el conde Eudes, poniendo fin a la expansión territorial de los sarracenos. Ésta se salda en saqueos y masacres, como en Narbona en 719, así como en la huida de numerosos nobles y eclesiásticos visigodos, que buscan refugio entre los francos o ante el papa.

“¿Quién podrá pues narrar tan grandes peligros?”, exclama en 754 el autor de la Crónica mozárabe: “¿Quién podrá enumerar tan lamentables desastres? Pues, aunque todos sus miembros se convirtiesen en lengua, no podría de ninguna manera la naturaleza humana referir la ruina de España ni tantos y tan grandes males como esta soportó”. Con todo, la conquista se caracterizó sobre todo por la sumisión de las ciudades y de los nobles a cambio de una cierta autonomía, por alianzas matrimoniales y aun por la adopción del islam por motivos diversos. Los invasores no tienen los medios humanos para controlar todo el territorio y, muy a menudo, deben contentarse con la firma de pactos y la instalación, aquí y allá, de algunos presidios.

La wilaya —provincia— de España, depende directamente del califa de Damasco, que nombra los gobernadores —wali—. Veintitrés se suceden entre 714 y 756. Testigo de los hechos, el autor de la Crónica mozárabe no deja de destacar, además de los males de España, la crueldad y la avaricia de una sucesión interminable de gobernantes musulmanes embarcados en luchas intestinas, y la ausencia de victorias ante los francos. La batalla de Poitiers, subraya, es “ganada” por “los europeos” —Europenses— luego del abandono del campo por los musulmanes.

Desde 716 los gobernadores han tomado por capital la ciudad de Córdoba —Qurtuba—. Deben afrontar numerosas rebeliones internas, como la de al-Hudzali en Valencia en 715, la de Uthman ibn Naissa en Cerdaña en 731, o aun la de Ibn Rawaha y de al-Abdari en la región de Zaragoza veinte años más tarde. Deben afrontar asimismo sublevaciones entre los vencidos, sobre todo en las regiones montañosas del noroeste de la Península. En 740 los bereberes, instalados en la cuenca del Duero, una parte de la provincia romana de Gallaecia, se rebelan contra los árabes. Vencidos, son deportados y la Meseta, muy despoblada y ruralizada, sirve entonces como zona intermedia entre las regiones septentrionales y el emirato establecido en Córdoba. Una gran sequía viene a empobrecer aún más, entre 748 y 754, el centro de la Península.

Un acontecimiento determinante para España sucede en Damasco en 750: las tropas de Abu-l-Abbas destronan el califa Marwan II. La sucesión del Profeta, muerto en 632, había sido disputada y los fieles se dividieron en sunitas y chiitas. En 661, al término de una guerra civil, Muhawiya I, descendiente de Ummaya, se había convertido en califa. Rompiendo con la tradición, el primer califa había establecido un régimen dinástico, origen de numerosas revueltas. La de los Abasíes pone fin a ello exterminando a todos los Omeyas. Sólo escapa de la masacre ‘Abd al-Rahman, que logra huir hacia el poniente. Se refugia en el Magreb, y desembarca luego en España en 755. Al año siguiente, en 756, suplanta al gobernador de Córdoba y se convierte en emir, no sin suscitar una fuerte oposición de los partidarios de los Abasíes.

Se generaliza la inestabilidad en la Península. Estallan revueltas de los partidarios de los califas abasíes contra el omeya ‘Abd al-Rahman I (756-788), en Valencia entre 760 y 766, en Niebla en 763, en Murcia diez años más tarde, en Algeciras y Medina Sidonia en 781, mientras que entre 768 y 777 unos bereberes chiitas, guiados por un bereber que se proclama imam y afirma descender de Fátima, resisten entre Toledo y Mérida. Enviado por el califa de Bagdad, un mercenario cristiano, al-Siqlabi, intenta en 777 sublevar al gobernador de Zaragoza contra el emir de Córdoba. Se sofocan en los años 780 las conjuras tramadas por parientes del emir para derrocarlo, y a la ejecución de sus autores se suma la de los millares de rebeldes vencidos. Los problemas no son sólo interiores. Deseoso de suplantar al emir omeya, el wali de Zaragoza llama a los francos en su ayuda.

En efecto, al norte de los Pirineos, los francos, adversarios hereditarios de los visigodos, jamás han perdido la esperanza de vencer a estos últimos y de apoderarse de su reino. Aliados del califa abasí al-Mansur y del wali de Barcelona contra el omeya ‘Abd al-Rahman, en 759 los francos conquistan Narbona. En 778, mientras se encaminan hacia España, el wali y el emir de Córdoba hacen las paces y el ejército de Carlomagno, que había atravesado los Pirineos, ha de desandar el camino no sin recibir preciosos regalos. Este fracaso y la pérdida de parte del ejército en Roncesvalles —atacado por los vascos— no contienen, sin embargo, a los reyes francos en su deseo de proseguir su avance en detrimento de las antiguas provincias visigóticas. Habiendo conquistado la Narbonense, se dirigen hacia la Tarraconense, toman Gerona en 785 y Urgel poco después, devastan Lérida y sus alrededores, y se apoderan de Barcelona en 801. Luego de ser enemigos de los visigodos, los francos son en adelante una amenaza para los emires de Córdoba.

La intervención de los francos no se limita, por cierto, a las campañas militares contra el territorio de ‘Abd al-Rahman I. Hacia el 780, incitado por el arzobispo de Sens, el papa Adriano I (772-795) envía a España a un tal Egila para ahí “restablecer la ortodoxia de la fe”, de hecho para asegurarse el control de la Iglesia hispánica. El papa acaba condenando las actuaciones de Egila hacia el 786, aunque aprovecha la ocasión para apoyar las acusaciones de “adopcionismo” contra el metropolitano de Toledo, Elipando (783-808). Y es que este último reivindica en alto y fuerte su independencia de Roma y su papel de consejero de cara al rey de los francos. Numerosos prelados que han huido de España y están al servicio de los francos intentan, por su parte, justificar su paso al enemigo. El concilio convocado por el rey Carlos en Fráncfort en 794 para condenar a Elipando y al obispo Félix de Urgel no tendrá consecuencias para el primero, pero muestra que los francos están muy decididos a controlar algún día el conjunto de la Península.

‘Abd al-Rahman I muere en 788. A pesar de problemas incesantes, ha organizado su emirato. Éste se divide en siete provincias, dirigidas cada una por un qadi, o sea un juez, y un consejo que vigila la integración de los no musulmanes y de los nuevos convertidos. Los djund o contingentes venidos de Oriente son despedidos y reemplazados por un ejército profesional. No se impone ninguna política de islamización, aunque se difunden con rapidez la cultura de los invasores y su lengua en las regiones que gobiernan. El fundador de la dinastía Omeya de España ha escogido para sucederle a su segundo hijo, Hisham, nacido de una esclava de origen cristiano.

El reinado de Hisham I (788-796) comienza, pues, por la revuelta de sus dos hermanos, que se apresta a reprimir. Saca entonces partido de la paz relativa que goza el emirato para conducir numerosas campañas contra los cristianos del norte. En 791 vence al rey de Oviedo en Burbia, y en 793 cerca de Narbona al duque Guillermo de Gellone, pero es derrotado en Lutos en 794. Culto, favorece la adopción de la ley malikí, condensada en la obra al-Muwatta del jurista de Medina Malik ibn Anas (711-795). Su reinado no dura sino ocho años y en 796 le sucede su hijo al-Hakam.

Al final del siglo VIII, en el territorio bajo el dominio de los sarracenos, la población se halla mezclada. Procedentes del norte de África, los bereberes se han instalado aquí y allá. Musulmanes, comparten la religión de los primeros invasores y de los compañeros de ‘Abd al-Rahman I, y la de los recién convertidos al islam, los muwalladun. No obstante, son despreciados por los árabes y los sirios, que los consideran poco refinados, rurales en lo esencial y apenas islamizados.

Las comunidades judías se desarrollan y constituyen, con los cristianos, la gran mayoría de la población. Cristianos y judíos pasan a ser dhimmis, “sometidos” o “protegidos” de los nuevos amos. Se les impone portar une enseña particular, una faja o cinturón —el zunnar—. Gracias a los pactos por los que reconocen el poder del califa y juran fidelidad al wali, conservan, en principio, sus bienes, su ley, sus jueces, sus qumis —el comes o conde—, sus obispos y sus iglesias —les está prohibido construir nuevas—, sus sinagogas y rabinos. No pueden ser reducidos a esclavitud y deben pagar un impuesto suplementario, la djŷizia. Los bienes de los cristianos muertos o que huyeron, así como las iglesias abandonadas y su mobiliario, pasan a ser propiedad de los vencedores. La protección otorgada por la dhimma desaparece si el “sometido” toma las armas contra los musulmanes o huye al Dar al-Harb, el “territorio de la guerra” —dominado por los cristianos—, si rehúsa someterse a las leyes y prescripciones del islam o pagar el impuesto de la djŷizia, si intenta convertir a un musulmán a su fe, si ayuda a los enemigos de musulmanes, si ultraja a Alá, al Profeta o al Corán, si tiene relaciones sexuales con una mujer musulmana, o comete robos en los caminos.

Los casos de transformación de iglesias en mezquitas no son numerosos y provienen de un discurso triunfalista de cronistas musulmanes posteriores. La arqueología revela que las mezquitas fueron preferentemente construidas ex nihilo o sobre antiguos edificios romanos. En Mérida, el valioso mobiliario de la catedral fue donado a Musa. Los textos atribuyen a los primeros conquistadores la construcción de las mezquitas de Algeciras, Zaragoza y Sevilla, en unos emplazamientos escogidos por ellos y conforme a un plano dibujado por ellos. En Córdoba, la capital, una gran iglesia quedaba aún en la ciudad en 749 y un texto evoca la presencia de una mezquita principal cercana al alcázar, no lejos por lo tanto de la iglesia de San Vicente. En 785, ‘Abd al-Rahman I transforma, agrandándola, la pequeña mezquita y utiliza materiales de la iglesia de San Vicente para esa primera gran mezquita. Dos o tres siglos más tarde apareció la leyenda de la repartición de la iglesia entre cristianos y musulmanes entre 714 y 785, así como la compra, por el emir, de la parte cristiana.

La Iglesia de España se halla confrontada a diversos problemas, en particular a la aparición de herejías y prácticas heterodoxas entre los cristianos. No obstante, la vida intelectual cristiana es aún floreciente en el siglo VIII. Los manuscritos de la época revelan que todavía se estudian las obras de Eusebio de Cesarea, de Jerónimo, Atanasio, Virgilio de Tapso, Martín de Braga, Gregorio Magno, Isidoro de Sevilla, así como las colecciones canónicas. En 784, el metropolitano de Toledo, Elipando, reúne un concilio en Sevilla.

La invasión de la península Ibérica por tropas heterogéneas de árabes, yemenitas, sirios y bereberes no parece haber sido vivida por los habitantes de aquélla como una ruptura del curso de la historia. Tan sólo algunos decenios antes de la fecha fatídica del 800, que debía marcar el fin del mundo, la invasión de España y las tribulaciones subsecuentes no podían ser sino las premisas del acontecimiento tan esperado, el retorno triunfal de Cristo, la Parusía. Lejos de ser una ruptura, la entrada de los sarracenos se significa por lo tanto como el signo que anuncia el final de los tiempos terrestres. Por eso las crónicas, en el siglo VIII, presentan una imagen contrastada del invasor.

El anónimo autor de la Crónica mozárabe termina su relato haciendo el recuento de los años transcurridos desde la creación del mundo, y pone como fecha de terminación de su obra 5954. Tampoco deja de destacar fenómenos extraños, tales como un eclipse solar en 720 o la aparición treinta años más tarde de “tres soles” que se movían, precedidos por un haz brillante, seguidos por una hambruna causada por los ángeles enviados por Dios. Poco después, el anónimo Indiculus de adventu Enoch et Eliae atque Antichristi analiza, a partir del libro de Daniel y del Apocalipsis, comentados, el origen y la manifestación del Anticristo. Esas esperanzas de los últimos fines conectan con las de los cristianos de Oriente, con quienes la Península permanece en contacto estrecho. Por lo demás, muchos cristianos reclutados en Oriente forman parte del djund, el ejército de sarracenos instalado en Occidente. Los judíos en al-Ándalus comparten esas esperanzas.

Sin embargo, otra crónica, escrita hacia 743-744, actualmente conocida como “Byzantia-Arábica”, hace un elogio de Mahoma luego de evocar brevemente algunos reyes visigodos hasta el 631. A continuación relata, en detalle, la historia de la conquista del norte de África por los discípulos del Profeta y opone sistemáticamente el valor militar y el ideal de paz y buen gobierno de los califas a las depravaciones y crímenes de los emperadores romanos de Bizancio. El que esta crónica haya sido escrita en latín permite suponer que tenía por fin dar a conocer el invasor y sus méritos a los vencidos.

Sin duda, se considera aún entonces el islam como una de las disidencias, una “herejía” del cristianismo. El final del Indiculus sobre “la venida de Henoch y de Elías y del Anticristo”, que afirma que “el Anticristo es aquel que niega que Cristo es Dios”, no puede sino incluir a la religión musulmana. Es tan sólo a finales del siglo VIII cuando, en Oriente, los textos fundadores, es decir, el Corán promulgado a mediados del siglo VII bajo el califa Uthman y las diversas recopilaciones de hadiths o “tradiciones”, dan origen a un derecho específico, el de las escuelas hanafita y malikí. Bajo al-Hakam I, a inicios del siglo IX, el malikismo es adoptado en al-Ándalus.

A finales del siglo VIII, el Emirato de Córdoba se extiende sobre tres cuartas partes de la Península. Al noreste abarca la cuenca del Ebro y comprende las ciudades de Zaragoza y Lérida. Urgel, Gerona y luego Barcelona le fueron sustraídas por los francos, que erigieron la Marca Hispánica. Al centro y al oeste domina, desde la revuelta de los bereberes de mediados de siglo, el sur de la meseta septentrional, pero sobre todo las regiones situadas al sur de la cordillera central, que culmina cerca de los 2 600 m en la sierra de Gredos. Entre ese vasto territorio y el reino formado en torno a Oviedo, protegido por los altos picos de la cordillera Cantábrica, se extiende una región sumamente despoblada.

La resistencia cristiana

En los primeros años de la conquista, las incursiones alcanzan el noroeste de la Península. Sin embargo, una revuelta de cristianos en 718 o 722 pone fin a esa presencia efímera de los sarracenos en la región. Acaece en el momento en que el ejército de los wali al-Hurr y luego al-Samh combate en el noreste y en la Narbonense, permitiendo a los vencedores ocupar el terreno. La tradición situará el acontecimiento en el estrecho desfiladero asturiano de Covadonga, con el nombre evocador de “cova /caverna”. Esa “victoria”—batalla que llegó a ser tan importante para los españoles como la de Carlos Martel en Poitiers para los franceses— marca el origen de la constitución de una entidad política cristiana al norte de la cordillera Cantábrica, bajo la égida del dux Pelayo, su primer rey, de incierto origen.

El hijo de Pelayo, Favila, lo sucede en 737. Se funda una primera capital en Cangas de Onís donde el rey hace consagrar en octubre de 737 una iglesia dedicada a la Santa Cruz. Dos años después, a Favila, matado por un oso, le sucede su cuñado, Alfonso I (739-757), hijo del dux de Cantabria. Éste extiende su poder hacia el este, gracias a alianzas matrimoniales con los cántabros y los vascos de los Pirineos. La revuelta de los bereberes en 741 le da la ocasión para anexar al oeste Galicia y el norte del futuro Portugal. Las muy numerosas incursiones que efectúa hacia el sur, hasta el Duero y más allá, resultan en la destrucción de establecimientos musulmanes, la captura de botín y el traslado de numerosos cristianos al norte de la Península.

Al este, otras tentativas de revueltas cristianas no logran su cometido. En Pamplona y en la vertiente meridional de los Pirineos, la alianza de los nobles locales con los invasores no permite el establecimiento de principados cristianos independientes. Desde Zaragoza los wali controlan una región que a finales de siglo comienza a serles disputada por los francos. Entonces se conciertan alianzas matrimoniales con nobles del norte de los Pirineos, mientras que el ejército franco se apodera de Gerona en 785. La Cerdaña y Urgel juran fidelidad a Carlomagno. En 799 el gobernador musulmán de Pamplona es derrocado.

En el noroeste, tras la muerte de Alfonso I, su hijo Fruela (757-768) se encuentra ante un adversario más peligroso que los wali anteriores, ‘Abd al-Rahman, que se ha hecho con el poder en Córdoba. Vencedor en Galicia de una razia enviada por el emir omeya, Fruela debe sobre todo afrontar disensiones internas, en particular la ambición de su hermano, a quien mandará asesinar, y los ataques de vascos en Cantabria. Una conjuración nobiliaria desemboca en la muerte de Fruela en 768, y cuatro personajes —Aurelio (768-774), Silo (774-783), un hijo natural de Alfonso, Mauregato (783-789) y Bermudo el diácono (789-791)— se suceden en el trono durante una veintena de años. Se traslada la capital al centro del reino, en Pravia, donde el rey Silo funda una iglesia dedicada a san Juan Bautista. Estallan revueltas en el oeste, mientras que en el centro del reino unos esclavos intentan sacudirse el yugo de los terratenientes. Bajo Bermudo I, nuevas incursiones procedentes de Córdoba devastan Álava al este y Galicia al oeste.

Hijo del rey Fruela, Alfonso II (791-842) es elegido rey a la muerte de Silo, su tío, en 783, pero, suplantado por Mauregato y luego por Bermudo, no puede ceñir realmente la corona sino hasta 791. Toma por capital Oviedo, sobre una colina ocupada desde hace tres décadas por una comunidad monástica, y la hace objeto de numerosas atenciones: se edifican un palacio real y un conjunto de tres iglesias en su cúspide, así como otro palacio en las cercanías. Alfonso el Casto debe afrontar las frecuentes incursiones lanzadas por el emir Hisham I, que devastan las regiones septentrionales. En 794, Álava al este es saqueada, mientras que Oviedo es destruida, pero los cristianos infligen a las tropas que regresaban a Córdoba una severa derrota en Lutos. De inmediato, dos nuevos ejércitos son enviados por el emir Hisham, uno hacia Galicia y el otro que arrasa de nuevo Oviedo en 795. Los cristianos, por su parte, lanzan también expediciones a los territorios del emirato, llegan hasta Lisboa, que saquean en 798 y, en testimonio de su poderío militar, envían al rey Carlomagno una parte del botín obtenido.

Las campañas militares lanzadas por los wali y luego por los emires de Córdoba contra el norte, así como las que conducen los reyes de Oviedo en el sur, no tienen por entonces más objetivo que acosar al enemigo, mantener un clima de inseguridad, debilitar al adversario devastando sus posesiones y apoderándose de sus bienes y sus habitantes, vendidos después como





OEBPS/image/pg-14.jpg
FRANCIA

Cabo de
Ortegal _
~ Oviedo ® <
Cabo de La Coruna 1 p, e
Finisterre * LLERA CANTABRICA ~ \‘9\2
'e cor™ Z
7, T MESETA = Cabo de
€rm ffh" o 4 ) T A Creus _—
* 228 mspim Sy MEDITERRANEO
OCEANO Valladolid &, Zaragoza Y Barcelona
i \\SEPTENTRIONAL Begalary T,
ATLANTICO / TRN‘ A2430 msnm 6‘4’/
y ceN SIERRA DE (C‘
del Ebro
Menorca

Penarroya
2,024 msnm

Golfo
de Valencia
. Mallorca
Valencia

q;yw” N
K 1 S\ERR g
PORTUGAL Gustia : ISLAS N
4 Cabode ™y =~ BALEARES
la Nao
Ibiza
, Bahia de
Alicante
Cabo
de Palos Lanzarnt
NIBETICA
CERAPEN! La Palma Gran
A Sierra Nevad Canaria
Cabo de Gata g Tenerife ﬂ
Malaga Gomera o
- ; Fuenteventura
60 120 240 S Melilla Hierro
de Gibraltar °
P ~—Yeeuta \/&N ISLAS CANARIAS

0
E: ometros






OEBPS/nav.xhtml






		Portada



		Título



		Derechos de autor



		Índice



		Introducción



		I. Conquista y Hegemonía Islámica (Siglos VIII-X)



		1. Sarracenos en España (siglo VIII)



		La caída de un reino



		La conquista de un territorio



		La resistencia cristiana









		2. Acoso y estabilización (800-850)



		Los omeyas se instalan en Córdoba



		Se configura el reino de Oviedo









		3. Turbulencias en al-Ándalus (852-912)



		Crisis en al-Ándalus



		Pujanza de los Estados cristianos









		4. El siglo del Califato de Córdoba (912-1009)



		Una situación confusa (910-950)



		Preponderancia de Córdoba (929-976)



		Las crisis del fin del siglo















		II. Reconquista y Predominio Cristiano (Siglos XI-XIII)



		5. Primeros avances (1009-1109)



		Desmembramiento de al-Ándalus



		Incremento del poder de los cristianos



		Entrada de nuevos actores









		6. Resistencia y rivalidades internas (1109-1212)



		Gloria y decadencia de los almorávides



		La amenaza almohade



		Uniones y desuniones de los cristianos









		7. De al-Ándalus a Andalucía (1212-1270)



		El fin de los almohades



		Hegemonía cristiana



		Guerra y “convivencia”















		III. Castilla Frente a Granada (Siglos XIV-XV)



		8. La “batalla del Estrecho” (1275-1350)



		Inseguridad en Andalucía



		El Estrecho



		Las fuerzas en presencia









		9. Una tregua armada (1350-1450)



		Pedro de Castilla y Muhammad de Granada



		Una frontera disputada e inmóvil



		Declive de la “convivencia”









		10. La “guerra de Granada” (1450-1502)



		Moros, “usurpadores y enemigos de la fe”



		Objetivo: Granada



		De los moros a los moriscos















		Conclusión



		Bibliografía



		Genealogías



		Sobre el autor











OEBPS/image/cpy-img.jpg
Nombres: Rucquoi, Adeline, autora.

Titulo: Historia minima de la reconquista de Espafia / Adeline Rucquoi.

Descripcién: Primera edicién electrénica. | Ciudad de México, Méxic
Colegio de México, 2026. | Serie: Coleccién Historia Minima.

Notas: Requisitos del sistema: programa lector de archivos cPub. | Vers
clectrénica e la primera edicién impresa, 2026.

Identificadores: ISBN 978-607-564-830-9 (Pub).

Temas BDCV: Espaiia — Historia — 711-1516. | Espaiia  Civilizacién — 711-
1546.

Clasificacian DDC: 946 /02 — de23





OEBPS/image/title.jpg
HISTORIA MINIMA
DE LA RECONQUISTA
DE ESPANA

Adeline Rucquoi

Traduccién de Oscar Mazin

EL COLEGIO DEMEXICO





OEBPS/image/half-tit.jpg
HISTORIA MINIMA
DE LA RECONQUISTA DE ESPANA





OEBPS/image/cover.jpg
Histeria
MINTM-A

La Reconquista
de Espana

ADELINE RUCQUOI

Traduccion de Oscar Mazin

EL COLEGIO DE MEXICO





